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    Cuando Rius era niño, aún existían señores que iban de pueblo en pueblo, recorriendo los caminos de distintos países contando historias sobre caballeros que ya no existían, peleas entre hombres y dragones, ejércitos que arrasaban todo a su paso, princesas que dormían cien años por haber recibido un encantamiento y temibles maldiciones. Estos señores se llamaban juglares. Rius y sus amigos crecieron escuchando esas historias sobre caballeros valientes que se iban a la guerra y regresaban a casa convertidos en leyendas. Los juglares se detenían en Corral, la aldea de Rius, porque ahí se levantaba el castillo del rey Trollino, uno de los hombres más valientes de toda la región, una leyenda viviente.


    ―¡Correr, vamos a escuchar! ―les había dicho Rius a los niños con quienes jugaba en la calle cuando vio que la gente se juntaba alrededor de un juglar―. ¡Quiero escuchar sobre las batallas!


    ―¿Todavía crees en dragones y princesas? ―le preguntó, burlón, uno de los niños.


    ―Sí, todavía creo que puede haber un monstruo cerca de nosotros. ¡Arrgh! ―contestó Rius y se acercó a la multitud.


    Cada vez se hablaba menos de los caballeros, sus espadas y armaduras, las peleas entre hombres y seres mitológicos iban quedando atrás, nadie había visto un dragón en mucho tiempo, tampoco un ave fénix o un fauno, casi todos los seres fantásticos se habían extinguido o escondido en las montañas, dentro de cavernas después de la última gran batalla. ¿De qué héroes iban a cantar los juglares, si ya no había alguno cerca de Corral? A Rius le hubiera gustado ver uno cuando era niño, por lo menos ver de lejos un dragón, pero fue un terrible error decirlo en voz alta, frente a la hoguera mientras él y Timba cocinaban conejos.


    ―¿De qué estás hablando? ―dijo Timba, molesto. Acomodó su túnica de hechicero para no mancharla con grasa de conejo y continuó comiendo y hablando―. No tienes idea de lo que los seres mitológicos han hecho en estas tierras, Rius. No los llamaré seres mitológicos, los llamaré monstruos, porque ellos estuvieron a punto de acabar con nosotros, con tus abuelos, los padres de tus abuelos, con todos, sin mencionar que gracias a ellos ni tus padres ni los míos están aquí. Así que deja ya esas ideas.


    ―Pero…, ¡Timba! ¿Qué tiene de malo creer en ellos?


    ―Deja que sigan escondidos, Rius, y que nunca vuelva un hombre con garras de bestia. Que nunca vuelva a nuestro pueblo una amenaza como las de antes.


    ―Es que los caballeros…


    ―Los caballeros ya no existen, Rius ―contestó Timba―.


    Tenemos al rey, y sí, él tiene en su corte real valientes caballeros que se sientan a decidir el destino de nuestras aldeas, pero no queremos una batalla más. Sé que es tu sueño, quizá lo cumplas dentro del castillo, si llegan a necesitarte, pero no desees que sea peleando, pesado…


    ―Timba, es que te imaginas que…


    ―No, Rius, no me imagino nada. Ahora estamos en paz, eso costó la vida de muchos valientes hace tiempo, y por eso tú debes entrenar a partir de ahora, porque no queremos que la historia se repita, y si sucede, debes estar preparado para lo que sea. Yo tengo mi hechicería, ha funcionado hasta el día de hoy, pero hay cosas contra las que no puedo combatir, y tampoco quiero.


    ―Cara antorcha ―murmuró Rius, molesto, pero no tan fuerte y claro como para que Timba lo escuchara.


    Esa noche, Rius cenó en silencio. Tenía diez años, la edad en la que los niños de la aldea dejaban de lado los juegos infantiles, debían aprender a leer y escribir, sumar y restar, y sobre todo, debían comenzar los entrenamientos de protección. Rius creció escuchando que los niños del reino debían ser buenos con las armas, pero si ya no había batallas, los animales mitológicos habían quedado atrás y se suponía que todo estaba en paz, ¿por qué tenían que entrenar a partir de ese momento?


    ―Yo soy Rius, caballero de Corral, experto en el dominio de la espada. ¡Yaaa! ―decía a veces, cuando Timba no estaba en casa y él jugaba con su espada de madera.


    Corral, la aldea de Rius, quedaba cerca de un bosque por el que pasaba un río muy famoso, era el lugar perfecto para sembrar, pescar o criar animales. Sobre una colina estaba el castillo del rey Trollino, uno de los más bellos y grandes de todo el país. Timba había llevado a Rius un par de veces al desfile que se hacía en honor a la última batalla del rey, ahí Rius conoció las armaduras, que ya solo se veían en ocasiones especiales, los escudos, los finos vestidos de las damas de la corte, y las águilas reales del rey, que servían mucho para mandar mensajes y ganar tiempo en la batalla. Al final del desfile había una demostración de peleas entre caballeros, a pie y a caballo, ese era el momento que Rius disfrutaba más.


    ―¿Por qué se pelean, Timba? ―había preguntado Rius la primera vez que vio a dos caballeros pelear, y había quedado fascinado.


    ―Es para recordar que nuestros valientes acabaron con el mal y evitaron la destrucción del reino a manos de los enemigos ―contestó él, sin apartar la vista de la pelea. Aunque no lo admitiera, también le emocionaba ver los combates.


    “El mal”, se repitió Rius una y otra vez cuando hicieron el camino de regreso a Corral. No sabía qué era el mal; Timba le decía qué cosas estaban bien hechas y cuáles estaban mal hechas, pero el mal era algo que aún no comprendía, aunque escuchara de él todo el tiempo. Después de unos años, Rius supo de qué se trataba.


    El día en el que comenzaría su entrenamiento sería una ocasión muy especial. Rius y otros niños se levantaron desde temprano, se pusieron la ropa blanca de celebración y fueron con sus padres al claro del campo, a las afueras de Corral, donde Invictor, uno de los hombres más valientes de Corral y amigo del rey, ya los esperaba. Timba llevó a Rius, ya conocía al maestro, incluso eran amigos, así que se saludaron de lejos mientras todos los demás iban llegando. Invictor no era muy alto pero sí fuerte, no vivía en la aldea, tenía una casa un poco lejos, donde lo acompañaban su caballo y varios animales; los niños lo veían con frecuencia entrenando con otros muchachos del pueblo y algunos hombres adultos. Los nuevos alumnos se colocaron en círculo e Invictor, al centro; los padres, incluyendo a Timba, se fueron en ese momento.
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    ―¡Bienvenidos a vuestro primer día de entrenamiento, futuros mamados! ―dijo. Tenía una voz que daba miedo, y un cuerpo tan lleno de músculos, que quien lo viera por primera vez quedaría asombrado porque Invictor estaba mamadísimo―. A partir de ahora y hasta que se hagan adultos, deberán venir los días marcados por los cambios en la luna. Hay caballeros muy valientes en el castillo del rey Trollino, ellos les mostrarán cómo defenderse, pero cuando crezcan y cumplan dieciséis años yo seleccionaré a los que dominen mejor las armas, como la espada o la flecha, y los elegidos entrenarán conmigo. La protección de la aldea y todo el reino queda en sus manos a partir de ahora. ¿Están dispuestos a comportarse como valientes?


    Todos respondieron que sí, a pesar de sus voces infantiles. Invictor recorrió el círculo y miró a cada uno de ellos a los ojos.


    ―No será fácil, habrá días en los que no vais a querer venir, pero el futuro de esta aldea y todo lo que veis alrededor depende de vosotros, ¿estáis listos?


    Una vez más, contestaron que sí. Invictor continuó caminando entre ellos. Pasó junto a Rius y se detuvo frente al niño que estaba al lado de él, lo miró a los ojos y dijo:


    ―¿Crees que podrás resistir una guerra?


    ―No-no-señor. Digo, sísí podré ―tartamudeó un poco el niño, nervioso.


    ―No, pequeño. No podrás resistir una guerra, porque tu enemigo no te avisará cuándo va a atacar, ni por dónde, ni de qué manera. Los enemigos llegan sin hacer algún ruido, simplemente atacan. ¡Y quiero que todos me escuchéis! No van a usar sus espadas ni arcos si no sabéis detectar el peligro.


    Invictor avanzó de nuevo entre los chicos del círculo, se detuvo delante de otro, uno muy delgado, y tomó uno de sus brazos:


    ―Esto es muy poco ―dijo, examinando el brazo―. En unos años, estarás como yo, mamadísimo, así que, ¡venga! ¡A entrenar!


    Rius se sintió emocionado escuchando a Invictor, aunque no sabía de qué se trataba el entrenamiento, o para qué era, pero siempre había visto escudos y espadas de lejos, a los hombres vestidos de caballeros usando armas, y ya era el momento de formar parte de la fila de valientes del reino. Si se concentraba en entrenar primero con los caballeros del castillo, tal vez él llegaría a ser uno de los elegidos por Invictor cuando cumpliera dieciséis años.


    ―Comenzaremos por lo básico: qué es el peligro y cómo puede esconderse detrás de un árbol o en medio de una muchedumbre en la aldea.


    En ese momento, dos caballeros del castillo se colocaron al lado de Invictor, él les dio la mano y los presentó como instructores.


    ―Os dejo con los “pros” ―anunció Invictor―. Pero vendré a supervisar el entrenamiento cuando menos os lo esperéis.


    Invictor se fue hacia su caballo. Los niños lo vieron entrar al bosque, mientras los caballeros les explicaban cómo sería ese primer día entrenando.


    Cuando terminó el entrenamiento, Rius y sus amigos se fueron corriendo a la aldea. A esa hora, los papás de todos estaban trabajando, Rius sabía que Timba estaba durmiendo como siempre, así que no habría problema si se quedaba un rato con sus amigos. En Corral la gente se dedicaba a cuidar el campo, sembrar las hortalizas, criar animales, extraer leche y carne y preparar las pieles que servían para fabricar túnicas y zapatos. Había pocas tiendas, un par de tabernas y un hostal, eso era todo; la aldea era un lugar tranquilo y con poco movimiento. Cada domingo, muchas personas iban a las aldeas cercanas a comerciar con otros productores y cambiar mercancía u obtener alguna ganancia con la suya. Uno de los compañeros de Rius tenía algunas semillas, y todos fueron por galletas a una de las tiendas, les alcanzaba para muy poco, pero consiguieron que les regalaran algunas más y que nadie se quedara sin comer.


    ―Mi papá me contó la historia de los lobos ―dijo el niño de las semillas.


    ―¿Lobos? ¿Qué lobos? ―preguntó Rius.


    ―Mi papá dice que la batalla del rey Trollino, donde salió victorioso y por eso es nuestro rey y salvador de todo el territorio, fue contra lobos. Y nosotros somos los elegidos para continuar con su legado. Por eso mi papá me regaló las semillas, hoy es un día muy especial para mí porque comencé a entrenar.


    ―Sí, sí, qué bonito ―interrumpió una niña―. Pero no es así como lo cuentas.


    ―¿Ah, no? ―respondió el niño de las semillas―. ¿Y cómo es


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  
    El rey ordenó que el ejército regresara de inmediato al castillo, muchos hombres estaban heridos y necesitaban atención. Entre él e Invictor llevaron a Rius en su forma de hombre lobo hasta la casa de Cristelia, que ya debía estar esperándolos. Mike iba adelante, atento a cualquier ruido u olor extraño. Arriba, la luna llena continuaba iluminando, era un círculo plateado enorme que decidiría el destino de Rius si la pócima le era dada a tiempo. Cuando llegaron, Dulma les abrió la puerta:


    ―Ay, Dios santo, qué horrible es Rius como hombre lobo ―dijo asustada―. Pasad, tenemos todo en este caldero gigante.


    Cristelia había puesto a hervir los ingredientes. El encantamiento de Rius era tan poderoso que no serviría si tomaba unas cuantas cucharadas de la pócima, debía bañarse en ella para que hiciera efecto con los rayos de la luna, que se filtraban por un tragaluz en el techo. Timba los miró llegar, pero algo sucedía que no quería acercarse a ellos.


    ―¿Todo bien? ―preguntó Invictor.


    ―Sí… eh, sí, todo bien, todo está listo ―contestó Timba, tartamudeando.


    Mike olfateó alrededor de Timba, algo le decía que las cosas no iban bien, pero estaba demasiado cansado para averiguar de qué se trataba. Cristelia se acercó a Rius, que estaba inconsciente y acostado sobre la enorme mesa donde ella solía preparar las pócimas. Le quitó la camisa para descubrir el pecho de hombre lobo, lleno de golpes, y tomó un cuchillo para hacer un pequeño corte en su piel, todos gritaron, pero ella dijo:


    ―No pasa nada, miren.


    E inmediatamente, la herida se cerró.


    ―Rius tiene mucho poder, el problema es que si permanece como hombre lobo, a partir de que despierte olvidará que fue hombre y actuará como bestia, se irá a las cuevas donde viven los lobos y solo volveremos a saber de él cuando regrese a cobrar venganza. Esta noche tiene toda la fuerza de la luna llena, por eso pudo derrotar a Hacker, ninguna herida lo matará, como pueden ver, pero sí dejarlo en esta forma de bestia.


    Cuando terminó de decir eso, del caldero comenzó a salir humo blanco: la pócima estaba lista.


    ―¡Rápido, metedlo al caldero! ―ordenó la bruja.


    Invictor y Trollino lo cargaron; voltearon a ver a Timba para que los ayudara, porque Rius pesaba más en forma de hombre lobo, pero él se hizo a un lado, seguía sin querer acercarse. Con cuidado, lo sumergieron en el caldero, mientras Cristelia decía unas palabras para llamar al poder de la luna a través de su rayo. El caldero humeaba tanto que no se veía nada de lo que sucedía ahí dentro. Escucharon algo parecido a una explosión, y luego un cacareo. Efectivamente, ¡era un cacareo!


    ―Pero qué demon… ―dijo Cristelia, confundida.


    Lo que emergió del caldero no fue un hombre, ¡sino un pollo erguido!, de color blanco y con la cresta roja.


    ―Cococo… ―decía a medias. Era Rius.


    ―¡Qué es esto! ―exclamó Trollino.


    ―¿Dónde estoy? ―dijo, por fin, el pollo Rius―. ¿Qué ha…?


    No pudo terminar de hablar. Todos estaban asombrados y con los ojos muy abiertos viéndolo. Cuando se dio cuenta de que su voz había cambiado y de que sentía el cuerpo diferente, extendió las manos, que estaban cubiertas de plumas y eran una combinación entre manos humanas y alas. Vio su cuerpo: todo estaba cubierto de plumas de pollo. Se acercó a una vasija con agua y la imagen lo aterró: no era un hombre, ¡era un pollo! En la cara de pollo, con todo y pico, no reconocía nada de su yo anterior.


    ―¡Qué habéis hecho! ―gritaba.


    ―No tengo idea ―dijo Cristelia. Nadie más podía hablar―. Todo estaba bien para el conjuro y la pócima, incluso la luna está en su mejor momento para que la licantropía se revirtiera y recuperaras tu forma de hombre, pero esto… ¡esto es imposible!


    ―Pero conseguimos los ingredientes ―dijo Rius, rompiendo en llanto―. Arriesgué mi vida para ser hombre de nuevo, ¡y soy un maldito pollo!


    Todos estaban boquiabiertos. Nadie se movía, excepto Timba, quien trató de salir de la casa de Cristelia sin que los demás lo notaran, pero la casa era tan pequeña que sus movimientos lo delataron.


    ―¡Timba! ―gritó Cristelia―. Timba, explícame qué es esto. ¿Eran correctos los ingredientes que me diste?


    ―Mmm, bueno, la verdad es que… ―tartamudeaba, miraba al suelo, luego las caras de todos los demás, igual de asombrados, y por último vio a Rius, llorando―. Rius, amigo, la pócima… la pócima no funcionó porque… porque… bueno, la garra del águila no era la garra del águila que matamos… bueno, yo… tomé una pata de un pollo porque…


    ―¡Que hiciste qué! ―gritó Rius.


    ―Es que, bueno, en el trayecto… digamos que… yo estaba cansado y… está bien, ¡confesaré!: antes de llegar aquí, la garra del águila salió volando y como el águila era un pollo, pensé que podría sustituirla con algo muy parecido.


    ―¡Era un águila mutante y milenaria, pedazo de tonto! ―gritó Trollino, fuera de sí―. Fuimos al fin del mundo por ella, y ahora Rius jamás volverá a ser hombre.


    Sus palabras no ayudaron, Rius empezó a llorar mucho más fuerte. El llanto se mezclaba con un cacareo que a todos les daba mucha risa pero, por respeto, intentaron disimular.


    ―Cristelia, haz algo, por favor ―pidió Invictor.


    ―No puedo. Es imposible. Solo teníamos dos opciones: dejar a Rius en forma de hombre lobo y hacerlo heredero de la manada, que nos destruiría en cualquier momento, o convertirlo en hombre, pero ya vimos que eso no fue posible.


    ―Debe haber alguna manera ―intervino Rius.


    ―No la hay. Lo siento ―contestó la bruja―. No puedo hacer nada, sobre todo con el encantamiento de la luna llena más poderosa en mil años. Solo puedes permanecer en esta forma, con este cuerpo, o morir, Rius.


    Rius volvió a mirar su reflejo y suspiró. Quién diría que la luna llena cambiaría su vida y su cuerpo dos veces, de maneras tan sorprendentes.


    El tiempo pasó rápidamente en el transcurso de un año y la normalidad regresó a Corral. Las calles eran seguras, las mujeres y los niños podían salir sin la necesidad de que las brigadas hicieran guardia. Incluso las hechiceras habían regresado a sus casas en el bosque. La paz y tranquilidad hacían ver más bella la aldea, pero aún quedaba pendiente una celebración.


    ―¡Rápido, Rius! ―exclamó Invictor, en el claro del bosque.


    ―Dame unos minutos más ―contestó, y continuó hablando con los niños del entrenamiento―. Entonces, lo primero que tenéis que hacer es concentrarse y encontrar su energía dentro del cuerpo, todos tenemos energía, pero no sabemos usarla. Por ejemplo, en la batalla contra los hombres lobo, si yo no hubiera utilizado mi energía…


    ―Rius, ya no tenemos tiempo, ponte la armadura y vámonos a Corral ―protestó Invictor―. Niños, adelantaos para que tengan el mejor lugar en el desfile. ¡Van a ser a caballeros mamadísimos, como yo!


    Todavía no se acostumbraba a su nueva forma, Rius sentía que las plumas le estorbaban cuando quería vestirse, pero era cuestión de tiempo para que recuperara su agilidad de siempre. Había estado entrenando sin parar desde que sucedió el episodio en casa de Cristelia, con la pócima fallida, y tenía la esperanza de seguir con su carrera de guerrero. Ya no lo veía como algo lejano, a pesar de haber perdido su forma de hombre, sino como un sueño cumplido: esa tarde habría un desfile en Corral, en honor a los valientes que defendieron el reino del ataque de los lobos, y Rius lo encabezaría. Por lo menos algo muy importante se había hecho realidad.
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    Invictor y Rius llegaron a la calle principal de la aldea, que estaba decorada con banderitas azules y rojas, los colores del escudo real, y mucha gente esperaba que el desfile diera inicio. Rius iría a pie, a un lado de Trollino, con Mike, Invictor y Timba a su lado. El resto de los guerreros iría a caballo y otros tantos a pie. La multitud estaba reunida en los laterales del desfile, todos gritaban con emoción por ver a sus héroes. Antes de comenzar, un par de juglares se pararon a mitad de la calle para contar la hazaña más importante en los últimos tiempos:


    ―La aldea de Corral vio nacer al héroe cuyo destino estaba trazado en la luna…
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